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TRIBUNAL SUPERIOR DEL DISTRITO JUDICIAL

SALA CIVIL – FAMILIA

Pereira, siete de junio de dos mil doce
En este proceso ordinario promovido por Liliana Patricia Rojas Díaz promovió en contra de Carolina Medina de la Villa, Natalia y Sebastián Medina Ramírez, se admitió por auto de 24 de mayo pasado el recurso de apelación que la parte demandante interpuso contra el proferido por el Juzgado Segundo de Familia el 14 de marzo del presente año, y allí mismo se corrió a la parte apelante el traslado ordenado por el artículo 359 del Código de Procedimiento Civil para que sustentara el recurso.

El proveído mencionado se notificó por estado el 28 de mayo, de tal manera que el lapso de que disponía la apelante para cumplir dicha exigencia transcurrió los días 29 y 31
 de mayo y 1 de junio siguientes, sin que se recibiera escrito alguno con tal finalidad, según la constancia de Secretaría precedente. Es del caso advertir que en el memorial de apelación (f. 262. C. 2.) tampoco se expusieron razones que sustentaran la impugnación.

De acuerdo con el parágrafo 1° del artículo 352 ibídem, modificado por el artículo 36 de la Ley 794 de 2003:  “El apelante deberá sustentar el recurso ante el juez o tribunal que deba resolverlo, a más tardar dentro de la oportunidad establecida en los artículos 359 y 360, so pena de que se declare desierto. ...”.

En consecuencia, con base en el mencionado silencio de la apelante dentro del período en que tuvo oportunidad de exponer los argumentos que dieran pábulo a su recurso y en aplicación de la norma transcrita, el Tribunal Superior del Distrito Judicial de Pereira, en Sala Unitaria Civil – Familia, DECLARA DESIERTA la apelación presentada en este proceso contra el auto dictado el 14 de marzo del año que corre.

Ejecutoriado este proveído devuélvase el expediente a su oficina de origen.

Notifíquese

El Magistrado,

Fernán Camilo Valencia López

� Téngase en cuenta que el día 30 de mayo se suspendió el término.





